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Noticias 
 

 19 de Enero de 2020: Actividad Social: Senderos por Nalda  

o  Nalda - Peña del Águila - Nalda 

o  Hora de salida: 8:30 

o  Distancia: 18 Km. 

o  Desnivel: 800 m. 
 

  7 de Febrero de 2020  charla y práctica “RPC tus manos pueden salvar vidas” 

o  A las 20:15 en la sede de la Sociedad 

o  Objetivos: 

  Aprender nociones de Primeros Auxilios y la cadena de 

supervivencia. 

  Soporte vital básico (SVB) y Reanimación Cardiopulmonar (RCP) 

  Saber actuar ante el atragantamiento. 
 

  9 de Febrero de 2020: Actividad Social: Sidrería  

o  Condado de Treviño 

o  Cima El Arrieta 

o  Precio de la sidrería 31€ 

  Tortilla de bacalao 

  Lomo de bacalao frito 

  Chuletón 

  Postre: nueces con membrillo 

  Incluido café y chupito 

o  Precio bus:  

  Socios: 12€ 

  No Socios: 17€ 

o  Askartxa cerca de  Treviño. 
 

  21 de Febrero de 2020 proyección: “Treking en las Rocosas de Canadá” 

o  Ofrecido por Fernanda Ruiz Larrea 

o  A las 20:30 en la sede de la Sociedad de Montaña Sherpa 

o  Al finalizar compartiremos un sencillo ágape 
 

 22-23 de febrero; “Campamento de Invierno” 

o Sábado: Muladardo, dificultad Media 

o Domingo: Otero, dificultad Alta 
 

  28 de Febrero 2020: Proyección “Donde la levada te lleve” 

o Ofrecida por Alex García y Lolo Aragón 

o Barrancos de la isla de Madeira 

o A las 20:30 en la Sede de la Sociedad de Montaña Sherpa 

o Al finalizar compartiremos un sencillo ágape. 
 

 Ganador del Concurso Fotográfico en la Marcha Social “Belén”: Julián Barrado 
 

 Los ganadores del concurso fotográfico pueden pasar a recoger las fotos de las 

exposiciones del año 2017 y 2018. 
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BREVE RESEÑ A PARA LA ACTIVIDAD DEL “TEIXADAL DE CASAIO”  

Con el fin de organizar correctamente esta actividad, os informamos de las rutas 

programadas para el fin de semana entre el 9 y 12 de octubre están todas ellas 

ubicadas en la zona del Macizo de Peña Trevinca (Ourense/Zamora) y en la Sierra de 

la Cabrera Baja (León/Zamora), muy cerca de Sanabria. El viaje será en coches 

particulares para un grupo de senderistas entre 15 y 18 personas. 

Se realizarán tres rutas: “Teixadal de Casaio” (dificultad media/alta); “Lago la Baña-

Picón” (alta) y “Vizcadillo - Peña Negra - Lago Truchillas (media/baja) 

El alojamiento será en el Refugio de Montaña “Fonte da Cova”, y la reserva para el 

mismo requiere bastante antelación (algunos meses), por lo que los que estén 

interesados que se vayan apuntando en la lista abierta de Sherpa. En mayo/junio se 

solicitará un anticipo como garantía de la reserva en el Refugio y, al mismo tiempo, se 

ampliará la información sobre la actividad montañera y requisitos para la misma. 

Luis Escarda 

 

 

Precios productos Sherpa 

Taza 5,00€ 

Buff 5,00€ 

Silbato 3,00€ 

Llavero 5,00€ 

Brazalete fluorescente 1,00€ 

Chaleco (negro) 20,00€ 

Riñonera 1,00€ 

Camisetas azules 5,00€ 

Navaja  5,00€ 

Reloj con podómetro  6,00€ 
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Marcha para una minorí a privilegiada, de 
Tobí a a Anguiano 

 

Solo dieciséis privilegiados acudimos a la convocatoria que nuestro 

Jesús había programado. Escribo lo de “solo” porque no pasamos 

de esa cifra los que nos dimos cita aquella madrugada en la 

estación de autobuses. Sí es cierto que las predicciones del tiempo 

no eran nada halagüeñas, que lo más probable es que lloviera o 

incluso nevara, y que las temperaturas podrían acercarse al cero. 

Además, se unía a esto el que esta excursión estaba programada 

para la semana anterior y 

algunos montañeros 

tenían reservado este 

domingo para otras 

actividades. 

 

Es una verdad “como un 

templo” que los “dieciséis 

de la fama” acabamos 

la caminata diciéndonos: 

¡Jo, qué bien nos lo 

hemos pasado!  

Razones para ello fueron 

que salvo cuatro gotas solo en el inicio, el tiempo nos acompañó 

con un cielo despejado y con unas temperaturas que no se 

acercaban al pregonado “primer día del invierno atmosférico”. Veo 

fotos y me contemplo con el chaleco del Sherpa y debajo una 

camisa de manga larga -los hubo que iban remangados-. Vamos 

que no dio una el “hombre del tiempo”. 
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Sí que nos retratamos junto a un raquítico nevero, sí que estaban 

blancas las cimas más altas, pero, a lo más, barro en algunos tramos 

y la visión de los barrancos por los que corría abundante el agua.  

Un cambio de última hora nos llevó a iniciar la etapa en la villa de 

Tobía en vez de salir de Matute. Eso nos permitió disfrutar en la 

subida hasta el collado de Londeras de las fotogénicas peñas de 

Tobía. Esos conglomerados encarnados y bellos que ascienden 

horizontales hacia el cielo. 

Desde el collado, tras conversación con un pastor que buscaba su 

rebaño, descendimos hasta el puente de La Cubilla, dejando a 

nuestra derecha esos estratos en cabalgamiento que dobló hace 

miles de años nuestra madre naturaleza. 

El arroyo Manzanar fue nuestro guía en los siguientes dos kilómetros. 

Un camino, primero y unos senderos después que trepaban bajo un 

hermoso y denso hayedo que empezaba a mostrarse desnudo, nos 

llevaron, no sin esfuerzo, hasta un paraje de praderas, conocido 

como las Majadas del Manzanar donde dimos cuenta del primer 

aperitivo. 

Otra subida con un suelo despejado -un desbroce reciente para 

crear nuevos pastos- nos llevó hasta el punto más alto de esta ruta -

1.455 metros-. Estábamos en el cordal de Valdeloshaces, en las 

llamadas Peñas del Oro. Desde este lugar se abrió ante nosotros una 

espectacular y amplia panorámica que llevó a nuestros ojos hacia 

las cimas más altas de La Demanda -blancas y brillantes, 

enmarcadas en un azul e intenso cielo-, después se dirigían hacia 

las otras cumbres secundarias y terminaban, abajo, disfrutando de 

unos valles perdidos de los que ascendían, a veces, la niebla, a 

veces verdes bosquetes de pinos.  

Fotos, más fotos, un tiempo de disfrute y descanso y, de nuevo a la 

marcha, ahora por un cómodo camino y, más tarde, por un 

sendero bien balizado y a la sombra de las hayas. Así hasta llegar al 

Collado Cervanco, otro lugar para disfrutar del entorno; pues, 

abajo, hacia el oeste, aparecían las Peñas de Tobía, el Pico 
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Peñalba y el Valle del Rigüelo entre una sinfonía de colores, unas 

veces tamizados pon una niebla en ascenso y otras por un sol que 

casi deslumbraba. 

La última ascensión fue dura. El único sendero descarnado nos 

colocó junto a la ermita de San Quirico -San Quiles para los de 

Matute que son los que suben cada año en romería-. Allí, soplaba el 

viento, así que foto con la bandera del Sherpa y para abajo sin 

descanso. Lo había escrito ya Jesús: “el primer tramo de bajada es, 

con diferencia, lo más complejo de toda la travesía”; acertó en su 

descripción, pero, mirando más el suelo que al cielo, caminando 

lentamente, cuidándonos los unos de los otros (yo me sentí casi 

mimado), y con algún que otro resbalón pues las hojas húmedas de 

las hayas tapizaban el sendero, llegamos a una pradera donde nos 

premiamos con un merecido almuerzo. 

Faltaban menos de cinco kilómetros para el final de la etapa, todos 

ellos de bajada así que con la energía del bocata y la alegría del 

vino parecía que los dieciséis íbamos de romería. Primero un 

robledal, después una zona de hierbas donde pastaba un rebaño, 

más tarde solo romero y espliego y, abajo, haciéndose cada vez 

más grande, la villa de Anguiano. 

 

Peña Reló, un camino en faldeo, el Najerilla bravío bajo el puente, 

la que fue ermita de la Madre de Dios y, al final, este pueblo. 

Era media tarde cuando estaba bajo la ducha, antes había 

escuchado palabras de agradecimiento pues Jesús nos había 

regalado otra bonita excursión por la montaña 

Ángel Urbina Merino 

En homenaje a Julia, mi madre, natural de Anguiano y que acaba 

de cumplir sus 100 primeros años. 
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“Pero mira como beben los peces en 
los rí os…” 

No se puede decir que no estuviésemos avisados, aunque la verdad sea dicha, 

cuando se equivoca la predicción del tiempo a nuestro favor no decimos 

nada, ayyy pero si va en contra, tal como el día que nos ocupa… nos 

cagamos, patas abajo. 

Ya al inicio de esta marcha en Brieva de Cameros, yo miraba el cielo como si al 

hacerlo las nubes se fueran a abrir y el sol nos fuera a inundar con sus deseados 

rayos…y una mierda. Aún no habíamos calentado el cuerpo cuando 

empezaron a caer las primeras gotas. Unos sacaron chubasqueros, otros 

paraguas otros a cagarse en lo más barrido, otros a mirar de mala manera a 

Óscar, (el organizador de la marcha) al que se le llenó la boca diciendo que 

íbamos a tener un día cojonudo, inolvidable. Mira, eso sí, inolvidable sí fue. El 

impresentable de Don Chusco o como lo conoce el resto de la peña, Jesús, 

caminaba a mí lado comentando: qué día tan bonito, qué bien se respira, qué 

colores…qué guantazo te daba, (pensaba yo). A ver fantasma, que está 

empezando a llover. Y el otro: nada, serán cuatro gotitas. Y yo: 

¿Has visto esas nubes? Y él: ¿esas?, nos pasarán por encima sin tocar. Qué ojo, 

este jodido, cuando sale al monte parece que le faltara un tornillo…o dos…y 

sigue erre que erre diciendo que es mi hermano, algo no me cuadra, qué 

paciencia. Sigo que queda mucho…y malo por contar. A medida que 

avanzábamos el astro también avanzaba y cada vez a peor. Digamos que 

hasta la cueva donde colocamos el belén, fue llevadero, y eso que muchos, 

incluido yo, ya íbamos bien servidos se agua. 

La colocación del Belén en la montaña fue a pocos metros del camino donde 

discurre el que nos lleva a la cueva. Cómo iríamos de ánimo que ni por esas 

quisimos acercarnos a su colocación, (que por cierto es a lo que íbamos). El 

motivo es que ya estábamos hasta los cojones de agua y viento. Por fin 

llegamos a la cueva para comprobar que caía más agua dentro que fuera, 

joder qué cuadra de cueva “y nunca mejor dicho” porque había más mierda 

que en una pocilga. Eso sí, por lo menos el viento no entraba. Pegamos cuatro 

cantes, amenizados con unos chupitos de moscatel y hala a hacer las fotos de 

rigor. Una voz destacaba por encima de todas, la de nuestra querida y 

apreciada presidenta. La muchacha guapa es, pero, joder qué mal canta, ni 

atendía a los codazos que le daba su resignada hermana para que bajase los 

graznidos, qué manera de arruinar un santo villancico. Después él que pudo 
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echar un bocado lo echó y el que se despistó, sin comer se quedó. ¡Con rima y 

todo! 

Lo dicho, salir de la cueva y desencadenarse la furia de los dioses, todo uno. 

De nada servían paraguas, chubasqueros, polainas, etc. El viento era tan fuerte 

que a algún compañero lo tiró de bruces. Parece que nos echábamos al suelo 

por vicio, más de una culetada nos llevamos de recuerdo. Llegó a tal punto el 

pánico que alguno empezó a gritar “Señor, si salgo de esta, no robaré más 

lapiceros en Ikea”, otro, “si salgo de esta, no hablaré mal de los presidentes y 

expresidentes del Sherpa” como podéis imaginar no era yo. Luego dicen de mí 

que miento y que exagero, jaaa comparado con el Pedrito, soy Gorgorito. 

Bueno a lo que vamos que como me encienda con este tema, me mandan a 

Alcatraz. A estas alturas del suplicio, el tiempo lejos de amainar iba a peor, 

empapado hasta los calzoncillos, y esto 

es literal, el paraguas jodido (a 

  

ver quién me lo repone)…lo único que 

me mantuvo vivo y me dio algo de 

fuerza fue poder llegar vivo al autobús y 

tener la oportunidad de relatar esta 

marcha tan “cojonuda”. Óscar, me 

faltará vida para agradecerte el interés 

que pusiste para que fuese a este 

evento, ya sabes que no deseo mal a 

nadie, pero esta vez voy a hacer una 

excepción. Ojalá pases estas fiestas tan 

entrañables sentado en el váter, y cada 

vez que te levantes te cagues, como me 

iba cagando yo en tus muelas durante 

esta marcha, cagüensos. 

Llegamos no sé como, pero llegamos al 

autobús. Muertos de frío y calados hasta 

los huevos, digo los huesos. Aquello se 

convirtió de inmediato en un 

campamento base. Todos medio en 

bolas cambiándonos de indumentaria, 

el que tenía, claro, el resto escurriendo la ropa y a ponerse la misma otra vez. 

Joder Óscar, solo pido al Señor que te cruces en mi camino, en una calle 

oscura y sin testigos…que no, que no va por ahí la cosa, que es para darte dos 

hostias bien dadas. Nunca una marcha tan corta se me hizo tan larga. Encima 
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tuvo los santos huevos de decirme que fui mal equipado. Mira, porque me pilló 

sedado por un licor que él mismo me suministró, que si no… Por cierto, ese 

licorcito, fue lo mejor de la marcha y por eso mismo me voy a meter contigo lo 

justito. Esto es un a ver si me comprendes. 

No quisiera terminar este amable relato sin mencionar a un compañero que no 

pudo asistir por estar convaleciente, digamos que se llama Toñito Vela (nombre 

ficticio, no quiero que se incomode), me dijo que pilló una infección en una 

pierna en un viaje a Turquía. A ver lechugo, qué cojones hacías tú en Turquía. 

Con lo bien que lo habrías pasado con nosotros en esta marchita, sin ir tan lejos. 

Aunque pensándolo mejor, menos mal que no viniste, que si os juntáis Óscar y 

tú, no salimos vivos. Por cierto me has mandado muchas fotos de una pata de 

jamón y aún no la he catado, a ver si cumples, cojones, me pones los dientes 

largos y sigo esperando. ¿O la estás guardando para el mercado del Trato?. 

Qué te mejores, pero no mucho no sea que me enamore. 

Mensaje a los chavalines, espero que el próximo año nos veamos. Pensad que 

a peor no puede ir, y eso es motivo de optimismo. Con estas aventuras vividas, 

ya tenéis tema para contar a los amigos del cole y si no os creen, enseñad este 

escrito para dar testimonio, que es más cierto que el master de Sánchez, el otro 

presi, por lo menos esto lo he escrito yo. Sed buenos y estudiosos para que los 

reyes cumplan con vosotros como yo he cumplido hablando bien de todo el 

mundo…o casi. 

Osquitar, te perdono todo menos las dos hostias …ya las tengo encargadas (no 

soy rencoroso, pero no olvido). A los demás, qué os puedo decir que no haya 

dicho, nos hemos ganado el cielo por aguantar como jabatos. En cuanto a mí, 

me doy dos besos por majo, bueno y guapo, todo hay que decirlo. Hasta la 

próxima. Viva San Mateo, ¿qué dices?, estamos en Diciembre, huy, debe ser 

que aún me dura el efecto del licorcito de Óscar. Bueno, por estar en Navidad 

voy a ser bueno contigo, en vez de dos que sean tres, para que vayas 

calentito. 

 

 

Fdo. Fernando Escarza, más conocido como “el humilde resignado”. 
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“Merece la pena” 
(Dolinas de Zenzano / 01-01-2020) 

 Merece la pena, desde luego. Cada ocasión en que participo en esta 

actividad de inicio de año vuelvo a casa con la convicción de que ha merecido la 

pena. Pese a las pocas horas de descanso en la noche anterior, merece la pena. A 

pesar de ese intruso del sueño que es el despertador cuando suena a una hora tan 

intempestiva esta mañana de Año Nuevo, merece la pena.  

 Esta vez, no ha sido diferente. Comienza la tercera década del siglo veintiuno 

con las nieblas tozudas instaladas en el valle del Ebro. Pero tenemos la certeza de que 

apenas abandonemos este corredor húmedo y frío en que se agarran como lapas las 

dichosas brumas, hemos de disfrutar de un ambiente luminoso, cálido y estimulante. Y 

así es. 

 Cuando atravesamos Ribafrecha, las nieblas se desgajan entre gasas que se 

enganchan en los chopos, en almendros y olivos. La pista que asciende a Zenzano la 

han vestido de asfalto recientemente. Se hace raro llegar hasta una población tan 

metida en el monte rodando plácidamente por una carretera de fina brea, con 

mediana y quitamiedos. En fin... es el signo de los tiempos. 

 La cencellada cubre de blanco el paisaje adusto de invierno, de colores pardos 

y ocres. En los brillos de lentejuelas que adornan la tierra se intuye el duro frío de la 

madrugada. Es la hermosura del contraste, tan habitual en estas tierras, que le confiere 

un atractivo encanto. 

 Zenzano se despereza indolente, acariciado por un amable sol que se eleva 

sobre los cerros de la parte de Agriones, en el alto Jubera, por las tierras de las 

Alpujarras riojanas. Desde aquí, iniciamos el recorrido tomando el viejo camino de 

Lagunilla, que nos acerca durante un tramo a las dolinas. Luego, una senda trepa 

entre una marea de carrascas y nos lleva a la dolina de la Cueva, la más pequeña y 

también la más silvestre, anegada de vegetación. Algo más arriba, aparece la 

Corrondilla, notablemente más grande y más despejada. 

 Salimos al cordal. El largo lomo de la Muralla de Zenzano apenas se altera al 

alcanzar el Alto de la Nevera (1200 metros). Pero, a cambio, ofrece una panorámica 

soberana, de primer orden. El paisaje detiene el aliento. Aún más hoy, en que un mar 

de nieblas anega la enorme depresión del Ebro. Como islotes, la sierra de Cantabria y 

los montes de Cameros emergen sobre las aguas. 

 No hay mejor restaurante en el mundo que éste para almorzar, para brindar por 

este Nuevo Año que se inicia. Queda aún la tercera dolina: la Covaza. Para mí, la más 

hermosa. Sencillamente, impresionante.  

 Con el paladar colmado por esta mañana perfecta, sugestiva y emocional, 

retornamos a la ciudad, a la liturgia de la Navidad. Salud, compañeros!!! 

    Jesús Mª Escarza 
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“Hacia lo desconocido” (u ltima entrega) 

(Segunda parte) 

…. Mientras compramos algo de comer en Koplik, la localidad anterior a la frontera 

de Montenegro, preguntamos a la tendera si sabe de algún lugar donde podamos 

plantar la tienda de campaña para pasar la noche. Ella misma nos ofrece que 

acampemos en el edificio que está construyendo su familia y nos preparará la cena y 

un desayuno fuerte para comenzar el día siguiente. Son estos momentos y estas 

personas las que hacen de Albania un país muy interesante para el viajero y un 

reducto de hospitalidad en esta zona mediterránea. 

A la mañana siguiente cruzaremos a Montenegro, donde pasaremos el día en 

Podgorica, a nuestro parecer, la capital más anodina y aburrida de Europa. Nuestra 

idea es recorrer la costa desde su extremo oriental en Ulcinj hasta el límite con 

Croacia. Pronto nos damos cuenta de que la costa en Montenegro no es como la de 

su vecina Albania, esta última mucho más transparente, limpia y accesible al baño. 

Pero, conforme nos dirigimos al oeste, la costa mejora significativamente en cuanto a 

la belleza de los pueblos y estado del agua. Nos sorprende la belleza de la pequeña 

península de Sveti Stefan, hoy un hotel de súper lujo. En lugar de ese hotel, nosotros 

elegimos para pasar la noche el aparcamiento de una ermita en lo alto de los 

acantilados, con vistas mucho más espectaculares. Cerca de este lugar se encuentra 

la pequeña playa de Przno, un pequeño puerto de pescadores con aguas muy 

tranquilas. 

Desde Przno, las urbanizaciones se solapan hasta los albores de la preciosa ciudad de 

Kotor, en la cual nos sorprende su castillo excelentemente conservado y su núcleo 

urbano, que, visitándolo a primera hora del día, conserva una magia que perderá 

cuando lleguen los primeros autobuses y cruceros de turistas. Para nosotros, el tramo 

de costa entre Kotor y Herceg Novi es claramente el más interesante del país. A lo 

largo de este recorrido paramos a darnos varios chapuzones en las cristalinas aguas de 

esta bahía y en el pueblo de postal de Perast, de estilo veneciano. 

No queremos marcharnos de Montenegro sin conocer su interior montañoso, hogar del 

parque nacional de Durmitor, el cual figuraba en nuestra lista de deseos desde hacía 

años. Este parque alberga una infinidad de senderos y paredes de caliza con un 

paisaje que personalmente me recordó a las tierras de Alaska, por sus montañas 

agudas, sus cabañas de madera, sus bosques de coníferas y sus lagos de postal. 

Desde la localidad de Zabljak se pueden organizar excursiones como la ruta circular 

alrededor de Durmitor, muy popular para hacerla en bicicleta o para conocer el 

cañón del río Tara, el cual es especialmente bello desde el puente de Budecevica. 

Desde las montañas de Durmitor continuamos nuestro camino atravesando un 

pedacito de Bosnia, en Trevinje, un pueblo encantador dibujado alrededor de un río 

de aguas transparentes. Aquí pasaremos la noche en una habitación, la primera y 
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única noche que pagaremos en nuestra ruta desde Estambul hasta casa. A la 

mañana siguiente nos encontramos con los primeros autostopistas que vemos en 

Europa: un par de franceses que no dudan en poner un cartel con el nombre de 

“France”. Nos encanta el optimismo de los viajeros franceses que viajan por libre. 

Nosotros optamos por un cartel que indique Dubrovnik, a apenas 25 km del lugar. Nos 

acerca un albano con el que no nos podemos comunicar ni una sola palabra, pero 

que se siente como si estuviera en su deber de ayudarnos. Si Kotor es una ciudad bella 

y turística, Dubrovnik lo es al cuadrado. Por primera vez nos sentimos más perdidos que 

un pato en el Manzanares al caminar entre tanto turista recién duchado y tanto 

Instagramer, que se fotografía como si estuviera descubriendo una ciudad perdida. Sin 

embargo, practicando un ejercicio de abstracción profunda, Dubrovnik con mochila 

de 12 kilos a la espalda nos consigue cautivar. Creo que no hemos conocido una 

ciudad similar en el Mediterráneo. 

Tras los paseos de rigor por sus 

callejuelas empinadas, a cada cual 

más pictórica, buscamos una, o, 

mejor dicho, la playa de la ciudad, 

para darnos un chapuzón. En la 

montaña, en la playa y en los 

cementerios poco importan las 

diferencias sociales y el dinero; todos 

estamos al mismo nivel. Sin embargo, 

a la hora de dormir, la cosa cambia. 

Viendo el precio de los alojamientos 

en la ciudad tomamos la decisión de 

vivaquear en el suelo de un 

aparcamiento de autobuses. El olor a 

meados nos recuerda que viajar en 

este estilo en Europa no es tan 

divertido como en otros lugares, pero, 

sin duda es una lección de vida a la 

hora de entender cómo sobreviven las personas sin hogar. No nos queremos imaginar 

lo duro que tiene que ser tener que vivir así en invierno.  

Desde Dubrovnik continuamos el recorrido hasta Split, la ciudad del Palacio de 

Diocleciano y del templo de Júpiter. Desde aquí tomaremos un ferry nocturno hasta la 

ciudad italiana de Ancona. Buscamos un pasillo tranquilo del ferry para hinchar 

nuestras colchonetas, que acabará resultando mejor que un camarote de primera 

clase. Ancona nos recibe como cualquier ciudad italiana: con una arquitectura 

solemne, clásica y preciosa. En esta ciudad aprovechamos a tirar nuestras ropas viejas 

del viaje y a comprar otras nuevas, como un proceso de metamorfosis para la 

inminente llegada a casa. Siempre me hubiera imaginado que lo habríamos hecho 

quemándola en una hoguera y que al lanzar la ropa trotada hubieran salido llamas 

rojizas con la forma del continente africano. Pero Ancona no era el lugar para 
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comprobarlo. Cerca de la ciudad vemos las primeras señales de “Prohibido hacer 

autostop”, la tónica general del que es el país más complicado de Europa para viajar 

en este estilo. Nos acordamos de Cristián, mitad argentino y mitad italiano, pero más 

madrileño que los callos. Él es el autoestopista más puro que hemos conocido, quien 

nos reconoció que tuvo que hacer el trayecto entre Milán y Eslovenia ¡caminando!, al 

no conseguir que nadie lo llevase. Nosotros renunciamos a esta opción, ya que, de ser 

así, llegaríamos cuando nuestro sobrino Martín nos llamase por nuestro nombre. 

Nos alquilamos un vehículo para conocer San Marino, un país independiente tan 

pequeño como desconocido, que se puede visitar perfectamente en medio día y sin 

estresarse. Nosotros aprovechamos a dormir en su Parque Natural, un parque del 

tamaño de un campo de fútbol, que en cualquier otro lugar del mundo lo hubiesen 

llamado como “esos arbustos de ahí”. 

Dejamos San Marino para regresar a Ancona, donde a última hora conseguimos que 

un chico, Luca, nos hospede en su casa a través de “couchsurfing”. Plantamos nuestra 

tienda de campaña en su jardín y la madre de Luca nos prepara una típica cena 

italiana. A la mañana siguiente tomaremos un autobús que nos lleve hasta Génova. 

Paseando por el centro de Génova comprobamos cómo ha cambiado el ambiente 

del centro, el cual nos parece a todas luces peligroso para pernoctar por la noche. A 

estas alturas del viaje, el olfato es el sentido que tenemos más desarrollado y existen 

ciertas señales que es mejor respetar. Por esta razón, buscamos alguna calle que suba 

hacia la montaña. Cargados con las mochilas se nos hace de noche sin encontrar 

ningún lugar llano hasta que, de pronto, vemos una autocaravana aparcada en un 

aparcamiento oscuro. ¡Salvados! Allí plantaremos nuestra tienda de campaña hasta 

que al día siguiente tomemos otro autobús hasta Barcelona, a la que llegaremos bien 

entrada la noche. En la Ciudad Condal elegimos un banco de la estación de 

autobuses para dormir, el cual, con tanto cansancio acumulado nos resulta más 

cómodo que una cama.  

Al día siguiente, en cuatro trayectos diferentes, el último de ellos, de casualidad, en 

compañía de un amigo de Bea, llegaremos de sorpresa a Logroño. Las caras de 

nuestros padres y abuela al vernos quedarán para siempre en nuestro recuerdo.  

Nuestro sueño se ha hecho realidad gracias a la máxima de Cervantes, “como no 

sabían que era imposible, lo hicieron”. Sin duda, vivir esta experiencia ha sido mucho 

mejor que soñarla. Cuando se cumple un sueño aparece un vacío hasta que se vuelve 

a soñar. Todavía, dos meses después de aquello, estamos en ese proceso de qué 

vendrá después.  

¡Gracias a todos los que habéis hecho posible esta historia! 

 

Fernando Antoñanzas 
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Ganador del Concurso Fotogra fico Marcha: 
“Bele n” 

 

 

 

 

Julián Barrado 
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Actividades sociales 

                                   

                        Senderos por Nalda 

                         (19 de Enero de 2020) 

 

         

                               Sidrería 

                       (9 de febrero de 2020) 

 

 

                      Campamento de Invierno 

                           (22-23 de Febrero de 2020) 


